
HOMO ENTHEUS (HOMBRE 

INSPIRADO) 

 

INTRODUCCION 
 

Un hermoso y radiante día de mayo 2022, de esos que hay pocos por 

acá, estamos con mi pareja en el jardín de nuestra casa disfrutando 

de ese sol primaveral. Mientras tomamos un rico té, hablamos del ser 

humano, el cambio, la conciencia inspirada. Charlando, caigo en 

cuenta que no sé qué quiere decir Homo Sapiens pero rápidamente 

por la raíz me digo que es Hombre Sabio. Corroboramos por internet 

la suposición y además leemos que se puso la nominación Homo 

Sapiens en 1758. Como dice Pierre-Yann, la sabiduría de Le siecle des 

Lumiére corresponde a un tipo de conocimiento enciclopedista. 

Saber, sigue siendo en nuestra época, acumular conocimiento.  

Seguimos discurriendo y avanzando en el pensar tratando de 

proyectar el futuro humano. Ese tipo de ejercicio siempre me pone 

en una frecuencia muy inspirada. A medida que voy asociando 

imágenes y registros de futuro, siento la presencia del propósito que 

acompaña silenciosamente esa atmosfera especial en la que nos 

vamos poniendo. 

En el momento de una gran inspiración, ese momento tan especial en 

el que el yo ya se desplazó de su lugar central, irrumpe como un 

viento inesperado una ocurrencia. ¿Si el salto cualitativo es una 

conciencia inspirada que se instala definitivamente en el ser humano, 

como se llamaría en latín ese hombre inspirado? Buscamos en el 



diccionario y frente a mis ojos maravillados aparece HOMO ENTHEUS. 

Una emoción muy profunda me invade y algo que no llego a entender 

en el momento pero que ese sutil tacto interno que es la cenestesia 

capta bien, me deja en un estado de suspensión y conmoción interna. 

Hoy entiendo que dándole un nombre a ese hombre del futuro le di 

existencia, como si lo hubiera llamado por su nombre y él hubiera 

acudido a mi llamado desde el futuro. 

 

PRIMEROS PASOS DE LA CONCIENCIA 

INSPIRADA 

En mi vida espiritual hay un hito fundador, es el retiro de la Fuerza de 

Karen. Por primera vez siento que la Fuerza llega a la Cúspide, 

también por primera vez voy a ser consciente de mi mundo interno: 

un mundo armonioso, suave, delicado que descubro maravillada. 

Durante esos años 2000, voy a continuar el trabajo con la Fuerza con 

una cierta permanencia. Progresivamente voy a ir conectando con 

una fuente luminosa y el contacto con esa luz va a ir provocando 

experiencias de conciencia inspirada. Algunas de ellas ya las he 

contado en el documento Síntesis de 10 años de Ascesis. 

Luego vendrá la Disciplina y la Ascesis, donde seguiré profundizando 

esa experiencia de contacto con esa fuente luminosa, que hoy día se 

con certeza que es el Centro Luminoso.  

Los fenómenos del centro superior por su enorme complejidad, 

velocidad y efectos externos, aparece como la manifestación más viva 

de la luz en el hombre. A esta maravilla evolutiva no es incorrecto 

designarla como “centro luminoso”. (Siloismo, 1972) 

A través de la disciplina y luego la Ascesis, se va activando el Centro 

Superior o Centro Luminoso con la finalidad de producir una 



transmutación. Y es justamente en ese Centro donde se producen los 

fenómenos de conciencia inspirada.  

Hace muy poco tiempo, tuve una gran reconciliación conmigo misma. 

Un proceso que había comenzado en el 2020 y que se cierra en el 

verano argentino del 2022. Lo que yo creía que había sido el motor en 

mi vida era solo una interpretación desde una mirada juzgadora pero 

cuando pude cambiar la mirada me di cuenta que en realidad el 

motor era la búsqueda de un estado. Un estado especial en el que 

entraba por la puerta del enamoramiento y que hacía que viera la 

“realidad” de una manera diferente. Era un estado de conciencia 

alterada en el que por un tiempo vivía exaltada, con una energía 

increíble, con comprensiones profundas, el futuro se abría, la 

felicidad no tenía limites, la percepción de la realidad cambiaba 

completamente. De repente todo el mundo era divino, el mundo 

bello, todo fluía.  

Desde la disciplina fui comprendiendo paulatinamente que esa 

conciencia alterada podía ir basculando hacia una conciencia 

inspirada si trabajaba con permanencia en esa dirección. Esta 

comprensión profunda, de ver que mi verdadero motor era la 

búsqueda de un estado inspirado y no lo que creía, ha purificado mi 

yo, me reconcilio conmigo misma y me lleva a poner la conciencia 

inspirada como máxima aspiración. 

Pero ese trabajo de reconciliación conmigo misma no queda ahí, 

extendiendo la mirada hacia los otros usando ese mismo punto de 

vista, me doy cuenta que toda la humanidad está buscando un estado 

de inspiración, pero creyendo de manera alucinatoria que es el objeto 

el que produce dicho estado. Esa nueva mirada me reconcilia con la 

especie, me hermana, estamos todos buscando un estado de 

inspiración donde sentirnos maravillosamente bien. Si 

internalizaríamos la mirada, nos daríamos cuenta que esa inspiración 

viene desde la profundidad de la conciencia y no desde afuera de 



ella. ¿Sera que nos estamos acercando hacia el Homo Entheus y el 

salto es inminente? 

El estado de conciencia inspirada, si se conecta entre las personas 

puede producir una suerte de contagio, un fenómeno de transmisión 

que puede permitir liberar la conciencia humana, atrapada por este 

sistema. Silo, Mendoza,2008 

Notas personales del 30 de junio 2023: Algo está pasando, como una 

lenta transformación, sin estridencias, se está operando dentro mío. 

El Ser va ocupando cada vez más lugar. La consecuencia la veo en el 

cambio de mirada: la mirada se profundiza y busca el “mundo 

invisible”, ese que no se ve porque está escondido entre estímulos y 

objetos. Entonces esa mirada pone atención en gestos, miradas, 

silencios, presencia del otro, buscando la conmoción. No es una 

conmoción vistosa, es como un pequeño temblor del ser y una 

emoción de suave alegría, con un profundo registro de 

reconocimiento de la humanidad en el otro. Todo eso dura segundos, 

pero lo suficiente para darme cuenta de ese cambio. En mi resuena 

“Homo Entheus”, como un balbuceo de conciencia inspirada que se 

empieza a instalar de manera más frecuente y estable. Como el niño 

que separa por primera vez y descubre maravillado “otra realidad” al 

estar parado. Después se cae, pero esa experiencia se grabó y ahora 

la busca obsesivamente. Ese es el registro: una conciencia inspirada 

aun inestable pero cuando aparece, mi vida se pinta de un hermoso 

arco-iris multicolor. Trato de imaginar como seria la sociedad en ese 

estado de conciencia inspirada permanente, ya como nivel adquirido 

o sea una sociedad de “Homo Entheus”. Es imposible todavía 

proyectarse porque no hay referencias concretas. ¡Lo único que me 

viene claramente es una sociedad no violenta y eso es enorme! 

Después me decía también que cuando se pega un salto, se 

incorporan los elementos del nivel anterior. Es decir, el nivel de vigilia 

ordinaria es un nivel muy adaptado para operar con los objetos, por 

ejemplo. Eso, se va a incorporar. Solo que esos objetos tendrán otros 



significados además del “practico” que es propio de vigilia ordinaria. 

El mundo que me rodea, lo no humano, va a ser considerado con otra 

mirada, una mirada “no posesiva”, pues “lo posesivo” es propio del 

nivel de vigilia ordinaria. Entonces no habrá violencia ligada a la 

posesión, a lo que “es mío”. 

Un sueño “Homo Entheus” 

Tengo que llevar a Lucero (mi sobrina), que tiene alrededor de 10 

años, a su nueva escuela en Concepción del Uruguay (mi ciudad 

natal). La escuela se encuentra donde estaba el Centro Social, en 

frente de la plaza Ramirez. Siento que ella tiene miedo de ir a la nueva 

escuela, miedo a lo nuevo. Yo la acompaño con mucha ternura, 

mucha bondad, mucho amor. A mí también me cuesta dejarla sola en 

esa nueva situación, trato, a través del afecto, de que se sienta lo 

mejor posible. Entramos a la escuela, me pongo una máscara violeta, 

que están a disposición ahí, pero enseguida viene alguien y me dice 

que no es necesario. Lucero esta solita, esperando que la lleven a la 

clase, los otros chicos ya entraron. La veo irse con el supervisor y se 

me parte el alma… 

Después salgo y el día es radiante, con mucho sol. Me tengo que 

ocupar de unos plantines, trasplantar las plantitas. Veo que de 

algunos salieron nuevas hojitas y eso me da una gran felicidad, me 

emociona ver la vida intentando avanzar… 

Interpretación: Lucero, a esa edad, era solar, graciosa, afectuosa, 

intuitiva. Yo tenía una relación muy afectuosa con ella, para mí era 

como la hija que no tuve y me hubiera gustado tener. También Lucero 

se parecía mucho a mí a esa edad. Me sentía muy identificada con 

ella. Lucero puede ser una traducción del yo con sus mejores 

atributos, pero también el yo que tiene miedo a lo nuevo, que se 

siente desamparado. La nueva escuela podría ser la alegoría de un 

nuevo lugar, más profundo del espacio de representación donde el yo 

se va transformando en “Homo Entheus”.  



 Este sueño tiene algo nuevo, distinto de los anteriores, es la relación 

que tengo con el yo. En los otros sueños siempre lo estoy 

presionando, brutalizando para que se desplace. Este es el primer 

sueño donde estoy acompañando a ese yo temeroso, infantil, con 

amor, con cuidado, con bondad. Cuando dejo a Lucero en manos del 

supervisor, es el mismo registro de cuando me voy ensimismando y 

se va produciendo una distancia con el yo. 

¿Pero en ese sueño, si el yo se queda en ese espacio para ir 

transformándose, quien es esa presencia que acompaña al yo? Es el 

Ser: afectuoso, bondadoso, empático pero firme y determinado. El yo 

se queda “aprendiendo”, se convierte en “alumno” de lo Sagrado. No 

queda abandonado en cualquier lugar de manera desprolija, no es 

pasivo ni indiferente a lo que está ocurriendo. 

Una vez que lo deja, el Ser sale (de los límites, atraviesa el umbral) y 

se encuentra con un radiante sol. Es decir, una vez que el yo se 

desplaza se puede conectar con la Luz, con el Centro Luminoso. Allí el 

Propósito vive, puede desplegarse con toda su carga proyectiva: 

Servir a la Vida, cuidarla preciosamente. 

HOMO ENTHEUS, EL HOMBRE DEL 

FUTURO 

Esta ocurrencia, de llamar al hombre del futuro, Homo Entheus, no es 

algo que viene de la nada. Esto se da en un momento de mucha 

inspiración. Las ocurrencias, las comprensiones, las intuiciones, el 

contacto profundo con los otros, los registros de “todo está bien, 

todo está en su lugar” acompañados de una paz y una suave alegría 

se van haciendo cada vez más frecuentes a medida que vamos 

avanzando en la Ascesis. Estos fenómenos, compartidos con otros 

amigos, van creando las condiciones para “el salto”, como un delicado 

tejido que va creciendo, cubriendo el planeta entero. Estamos 

subiendo la temperatura del horno para provocar el cambio de 



materia, la transmutación. Homo Entheus nos está llamando, nos está 

esperando desde el futuro… 
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